
Consulta Vinculante V1492-08, de 18 de julio de 2008 de la 
Subdirección General de Impuestos sobre la Renta de las 

Personas Físicas 
Ref. CISS 2778/2008 

DESCRIPCIÓN  

La entidad consultante es una sociedad de responsabilidad limitada cuyo objeto social 

es la realización de servicios en el ámbito de la asesoría legal y tributaria, y en 

general la prestación de servicios propios de la abogacía. Asimismo la sociedad presta 

servicios de toda clase en el campo de la consultoría y de la asesoría de empresas.  

Los profesionales que prestan servicios a los clientes de la entidad consultante se 

dividen en dos categorías, según ostenten o no la condición de socio de la entidad. 

Los socios-profesionales (abogados, economistas y profesores mercantiles) suscriben 

con la entidad consultante un contrato de arrendamiento de servicios en cuya virtud 

se obligan a prestar servicios con carácter exclusivo a la entidad y a sus clientes. En 

particular dicho contrato obliga a los socios-profesionales a prestar a los clientes de la 

sociedad aquellos servicios comprendidos en su objeto social, así como a participar en 

las funciones de gobierno y administración de la entidad según su capacidad e 

idoneidad.  

Como remuneración de los citados servicios, los socios-profesionales tienen derecho a 

percibir determinadas retribuciones por parte de la entidad consultante que se 

articulan mediante la emisión de las correspondientes facturas por el socio-

profesional en concepto de anticipos, que son objeto de regularización también 

mediante la facturación correspondiente (positiva o negativa) a final del ejercicio en 

función del desempeño realizado por el socio-profesional (cumplimiento del objetivo 

de ingresos; responsabilidades asumidas; conocimiento del mercado; flexibilidad o 

movilidad...) y de la actividad profesional de la entidad.  

Cada socio-profesional es titular aproximadamente de un 4 por 100 del capital de la 

entidad. Asimismo, los socios-profesionales están obligados a financiar las 

operaciones de la entidad mediante el otorgamiento de préstamos personales. 

En cuanto al desempeño de sus servicios, los socios-profesionales disponen de gran 

flexibilidad y autonomía en el cumplimiento del horario de trabajo y en la 

permanencia en el lugar de trabajo.  

El ejercicio de la actividad profesional es competencia exclusiva de los socios-

profesionales, y se ejerce de forma que queda garantizada su propia independencia.  

CUESTIÓN  
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Si las retribuciones que perciben los socios-profesionales por los servicios 

prestados a la entidad consultante deben calificarse como rendimientos de 

actividades económicas. 

Si los servicios prestados por los socios-profesionales a la entidad consultante 

están sujetos al Impuesto sobre el Valor Añadido. 

CONTESTACIÓN  

Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas 

El artículo 27.1 de la Ley 35/2006, de 28 de noviembre, del Impuesto sobre la Renta 

de las Personas Físicas y de modificación parcial de las leyes de los Impuestos sobre 

Sociedades, sobre la Renta de no Residentes y sobre el Patrimonio (BOE del 29 de 

noviembre), —en lo sucesivo LIRPF-, dispone lo siguiente: 

“1. Se considerarán rendimientos íntegros de actividades económicas aquellos que, 

procediendo del trabajo personal y del capital conjuntamente, o de uno solo de 

estos factores, supongan por parte del contribuyente la ordenación por cuenta 

propia de medios de producción y de recursos humanos o de uno de ambos, con la 

finalidad de intervenir en la producción o distribución de bienes o servicios. 

En particular, tienen esta consideración los rendimientos de las actividades 

extractivas, de fabricación, comercio o prestación de servicios, incluidas las de 

artesanía, agrícolas, forestales, ganaderas, pesqueras, de construcción, mineras, y 

el ejercicio de profesiones liberales, artísticas y deportivas“. 

Por su parte, artículo 17.1 de la LIRPF establece que “se considerarán rendimientos 

íntegros del trabajo todas las contraprestaciones o utilidades, cualquiera que sea su 

denominación o naturaleza, dinerarias o en especie, que deriven, directa o 

indirectamente, del trabajo personal o de la relación laboral o estatutaria y no 

tengan el carácter de rendimientos de actividades económicas. 

(...)” 

En el supuesto planteado, en el que bajo la denominación de un contrato de 

arrendamiento de servicios profesionales, los socios-profesionales prestan con 

carácter exclusivo a una única entidad, que además, según parece desprenderse del 

escrito de consulta, pone a disposición de los profesionales los medios materiales 

necesarios para que estos puedan prestar sus servicios, es preciso analizar la relación 

que une a los profesionales con la entidad para calificar los rendimientos que estos 

obtengan. 

Según reiterada jurisprudencia sobre esta materia, (se cita por todas la sentencia del 

Tribunal Supremo de 7 de noviembre de 2007) tratándose de servicios profesionales, 

la calificación de los contratos no depende de cómo hayan sido denominados por las 

partes contratantes, sino de la configuración efectiva de las obligaciones asumidas en 
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el acuerdo contractual y de las prestaciones que constituyen su objeto. De acuerdo 

con la citada sentencia, “en el contrato de arrendamiento de servicios el esquema de 

la relación contractual es un genérico intercambio de obligaciones y prestaciones de 

trabajo con la contrapartida de un "precio" o remuneración de los servicios. En el 

contrato de trabajo dicho esquema o causa objetiva del tipo contractual es una 

especie del género anterior que consiste en el intercambio de obligaciones y 

prestaciones de trabajo dependiente por cuenta ajena a cambio de retribución 

garantizada. Así, pues, cuando concurren, junto a las notas genéricas de trabajo y 

retribución, las notas específicas de ajenidad del trabajo y de dependencia en el 

régimen de ejecución del mismo nos encontramos ante un contrato de trabajo, 

sometido a la legislación laboral.” 

De acuerdo con la sentencia anteriormente citada, “los indicios comunes de 

dependencia más habituales en la doctrina jurisprudencial son seguramente la 

asistencia al centro de trabajo del empleador o al lugar de trabajo designado por éste 

y el sometimiento a horario. También se utilizan como hechos indiciarios de 

dependencia, entre otros, el desempeño personal del trabajo, compatible en 

determinados servicios con un régimen excepcional de suplencias o sustituciones; la 

inserción del trabajador en la organización de trabajo del empleador o empresario, 

que se encarga de programar su actividad; y, reverso del anterior, la ausencia de 

organización empresarial propia del trabajador. Indicios comunes de la nota de 

ajenidad son, entre otros, la entrega o puesta a disposición del empresario por parte 

del trabajador de los productos elaborados o de los servicios realizados; la adopción 

por parte del empresario y no del trabajador de las decisiones concernientes a las 

relaciones de mercado o de las relaciones con el público, como fijación de precios o 

tarifas, selección de clientela, indicación de personas a atender; el carácter fijo o 

periódico de la remuneración del trabajo; y el cálculo de la retribución o de los 

principales conceptos de la misma con arreglo a un criterio que guarde una cierta 

proporción con la actividad prestada, sin el riesgo y sin el lucro especial que 

caracterizan a la actividad del empresario o al ejercicio libre de las profesiones.” 

Asimismo, existe reiterada jurisprudencia que ha considerado la condición de socio 

como un indicio significativo de la inexistencia de las notas de dependencia y 

ajenidad, resultando ilustrativa la sentencia del Tribunal Superior de Justicia de 

Cataluña de 27 de Febrero de 2004, que al analizar la relación entre un abogado, 

socio de una entidad, y la propia entidad, señala expresamente que “Un dato de 

trascendencia en la litis, evidenciado por el Juez «a quo», es la condición de socio del 

actor, con una participación del 2,1723% del capital social, siendo titular de 382 

participaciones, que contrariamente a lo señalado por el actor, no es una mera 

apariencia formal”. 

Aunque no corresponde a este Centro Directivo calificar la naturaleza laboral o civil de 

la relación que une a los socios-profesionales con la entidad consultante, sí cabe 

analizar los rasgos definitorios de dicha relación y a la vista de los mismos determinar 

cuál es la calificación que procede en el ámbito del Impuesto sobre la Renta de las 
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Personas Físicas, de tal modo que en ausencia de las notas dependencia y ajenidad 

que caracterizan la obtención de rendimientos del trabajo, cabe entender que los 

socios-profesionales ejercen su actividad ordenando los factores productivos por 

cuenta propia en el sentido del artículo 27 de la LIRPF y por tanto desarrollan una 

actividad económica, aunque los medios materiales necesarios para el desempeño de 

sus servicios sean proporcionados por la entidad. 

Al analizar las características de la relación existente entre la entidad consultante y 

los socios-profesionales que figuran en los hechos descritos, resulta especialmente 

relevante la condición de socio de los profesionales por cuanto a través de ella 

participan en las decisiones sobre la organización de la actividad desarrollada por la 

entidad y asumen riesgos, diluyendo de esta forma las notas de dependencia y 

ajenidad que pudieran existir. Lógicamente este indicio no sería relevante en caso de 

que el grado de participación en la entidad fuera puramente testimonial, o una “mera 

apariencia formal”, circunstancia esta que no se produce en el caso planteado. 

En consecuencia, a la vista de las características de la relación que une a los socios-

profesionales con la entidad, se aprecia que no concurren las notas de dependencia y 

ajenidad propias de la obtención de rendimientos del trabajo, y por tanto procede 

calificar las retribuciones percibidas por los socios-profesionales de la entidad 

consultante como rendimientos de actividades económicas. 

Impuesto sobre el Valor Añadido 

1.— El artículo 4, apartado uno, de la Ley 37/1992, de 28 de diciembre, del Impuesto 

sobre el Valor Añadido (Boletín Oficial del Estado del 29), dispone que estarán sujetas 

al Impuesto las entregas de bienes y prestaciones de servicios realizadas en el ámbito 

espacial del Impuesto por empresarios o profesionales a título oneroso, con carácter 

habitual u ocasional, en el desarrollo de su actividad empresarial o profesional, 

incluso si se efectúan en favor de los propios socios, asociados, miembros o partícipes 

de las entidades que las realicen. 

Por su parte, el artículo 5, apartado uno, letra a) de la Ley del Impuesto sobre el 

Valor Añadido dispone que, a los efectos de lo dispuesto en dicha Ley, se reputarán 

empresarios o profesionales a las personas o entidades que realicen las actividades 

empresariales o profesionales definidas en el apartado siguiente de dicho artículo. 

El artículo 5, apartado dos, de la Ley del Impuesto sobre el Valor Añadido, preceptúa 

lo siguiente: 

"Dos. Son actividades empresariales o profesionales las que impliquen la ordenación 

por cuenta propia de factores de producción materiales y humanos o de uno de 

ellos, con la finalidad de intervenir en la producción o distribución de bienes o 

servicios. 

En particular, tienen esta consideración las actividades extractivas, de fabricación, 

comercio y prestación de servicios, incluidas las de artesanía, agrícolas, forestales, 

ganaderas, pesqueras, de construcción, mineras y el ejercicio de profesiones 
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liberales y artísticas." 

Asimismo, el artículo 11, apartado dos 1º de la Ley del Impuesto sobre el Valor 

Añadido dispone que, en particular, se consideran prestación de servicios, el ejercicio 

independiente de una profesión, arte u oficio. 

2.— El artículo 7, número 5º de la Ley del Impuesto sobre el Valor Añadido dispone 

que no estarán sujetos al citado tributo los servicios prestados por personas físicas en 

régimen de dependencia derivado de relaciones administrativas o laborales, incluidas 

en estas últimas las de carácter especial. 

Dado que en la relación que une a los socios-profesionales con la entidad no se 

aprecia la concurrencia de las notas de dependencia y ajenidad anteriormente 

analizadas, notas que resultan esenciales en un contrato de trabajo sometido a la 

legislación laboral, esta relación no cabe encuadrarla en el artículo 7, apartado 5º de 

la Ley 37/1992. 

En consecuencia, las prestaciones de servicios derivadas de un contrato de 

arrendamiento de servicios en los términos descritos en la consulta presentada están 

sujetas al Impuesto sobre el Valor Añadido. 

Lo que comunico a Vd. con efectos vinculantes, conforme a lo dispuesto en el 

apartado 1 del artículo 89 de la Ley 58/2003, de 17 de diciembre, General Tributaria. 
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